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Elementosde estoicismotardíoen Censorino

EnriqueCAMÓN FERNÁNDEZ DE ÁVILA

RESUMEN

En el s. III de nuestraera, el escritorCensorinose muestracomo un eslabón
más de la cadenaque vincula las fuentesdel sabergriego con las corrientesfilo-
sóficasde laRomatardía.

En su obra aparecendiversasreferenciasa los movimientos filosóficos anti-
guos,y en especialal estoicismo;apartir del análisis del tratamientoqueCenso-
rino hace de la verdaderariqueza, del vulgo, de la fortuna o de las realidades
intermedias,nos es posibleacercamosa los modelosestoicosde Censorino,en
especial,a Séneca.

SUMMARY

la the third Centuryof our era, the writer Censorinusactsas anotherlink in the
chainbetweenthe Greeksknowledgeandphilosophicalmovementsin thelateRoma.

In bispiay, sornereferencesto theancientphulosophicalinovementsappear,spe-
cially in relationto stoicism; from te analysisof treatmentthat Censorinusgives to
thereal richness,of themasses,of te fortuneor the intennediaterealities,it is pos-
sible for us to connectwith Censorinu’sstoicismbases,speciallywith Seneca.

Introducción

A lo largo de los ss. II y III, el pensamientofilosófico sedebateentresis-
temasrenovadoresen cuanto a la profundidadde sus ideasy a la conexión
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quela filosofia hallacon la religiosidad,y entresistemasqueprocedende los
antiguosmovimientosfilosóficos, adaptadosa la épocaen cuestión.

A todos los efectos,sigue vigente el conceptode que sólo a la especie
humanale convienela razón: medianteesteagente,el «logos»,puedecono-
cer el sertal y comoes en sí (la divinidad, el mundo,él mismo); puedecon-
vertir la realidadenmateriade sus actos,en obrasllenasde sentido;y puede
obrar rectamenterespectoa sus semejantes,desarrollandolo másperfeccio-
nadamenteel voiS ltOtfltlKÓE

En estaépocala filosofía, comosentimiento popular de pura curiosidad

intelectual,de conocera cualquierprecio laverdad,estámuerta2;quedaen la
mentede los hombresdel momento,sin embargo,el recuerdode un pasado
ferazen el elogiodel pensamientoy dela primacíade la razón sobrela cadu-
cidadde la vida.

En un intentode accedera las fuentesmásantiguasdel saberparade este
modo examinarsu influencia sobre los escritoresposteriores,dado que las
informacionesde la épocapreáticano se nos han conservadodirectamente,
ha habido que recurrir a otros testimoniosindirectos paraconseguirdatos
sobrela vida y la obrade los pensadoresantiguos.

Entre estasfuentes,unade las de mayor relevanciason los llamadostes-
timonios doxográficos,en palabrasde W Capelle,«aquellosescritosquenos
informan sistemáticamentede las opinionesde los presocráticossP.De ellos,
laobrafundamentales la de Teofrasto(381-287),discípulode Aristóteles,del
quese nos hanconservadosuficientesrestoscomo parapodersuponerqueél
ha sido la fuentede la que han partido las más importantescompilaciones
doxográficas.

Teofrasto,que debeserconsideradouno de losgrandeslógicosde la épo-
ca(esun eslabónentrela lógicaaristotélicay la estoica),no dejó de utilizar
estesaberformal en sutrabajodoxográfico.En suma,es importantesubrayar
la contribuciónde Teofrasto al «Corpusaristotélico» (productocultural-his-
toriográfico)quees muchomayorde lo quese habíasospechado,siendoalgo
másqueun merocompilador,de modo quepodríaatribuirselela composición
directade una partesustancialdel corpus. En estesentido, se le atribuye a

M. Scheler, La idea del hornbrey la historia (trad. Ji. Oliveira), BuenosAires 1967,
pp. 27-28.

2 liMA. (iraber, «Greel< Medicine and the greek Cienius», Phoenix VIII, 4 (1954)

p. 134.
W. Capelle, Historia de lafilosofla griega, (trad. de E. Lledó), Madrid 1981, p. 13.
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Aristótelesla ideade inmanentismoy el naturalismotrasla interpretaciónde
Teofrasto4.

La obradeAristótelesseconstituyóen un corpustardíamentey a raíz del
trabajocompiladory sistematizador(doxográfico)de algunosestudiosospos-
teriores.En cierto modo,hayvarias lecturasde Aristótelesen función de la
estructuracon quese haarticuladoel conjunto de susescritos(tandispersos
y, a veces,dificilmente conciliables).

Así, la lectura averroistadel estagiritaes sustancialmentedistinta de la
resultantede ciertas traduccioneslatinas (que manejabanlos escoliásticos).
Habríaqueremarcarel carácteractivo de la sistematización;la organización
concretaquedemosa susescritosva a influir en el resultadode la interpre-
tación.Asimismo, las inflexionesde las lenguasa las que se traduceaportan
no pocasconnotacionessemánticas.El Aristótelesleído en griego nos hace
fijar nuestraatenciónen las «sentencias»como centro de gravedadde su
Metafísica(o’Óatcx), puesla lenguagriega,por su propia naturalezagramati-
cal haprovocadoconcepcionesdel mundosustancialistas,en quelos nombres
resultanmuy importantes5.

De hecho, la doctrina de los maestros,Aristótelesen estecaso nos es
posibleanalizarlatras su conservacióngraciasa aquellosy crearconvalidez
de siglosunaexposiciónválida de la filosofía de Platón y Aristóteles.Las
discípulos«quehan sabidoelevara sistemaclaroy coherentela doctrina de
los maestrosfigurasmás representativashabríansido, pues,en un casoJenó-
cratesy en el otro Teofrasto»6.

No obstante,no todasla valoracionessobreel filósofo en cuestiónresul-
tan igualmentepositivas;J. E. McDiarmid7 afirma conrotundidad:«It must
be concludedthat, with regard to the Presocraticcausesat least, he is a
throughlybiasedwitnessand evenlesstrustworthythanAristotle».

La reconstruccióndel recorridoatravésde Teofrastonos conduce,por un
lado, a la tradición llamada«biográfica» que mejor representaDiógenes
Laercio; por el otro, aunaobradesaparecidapor completoquese ha dadoen
llamar desdeDielsVetustaPlacita,de la épocade Posidonio(s. 1 a. C.).

E. Barbotin,La théoriearistotéliciennede ¡ ‘intel/ea d ‘aprés TJiéophraste, París 1954.
Diog. Laert. 5.28.34;Diels, Dox. Graec.:Accio, Manual 1879, pp. 273 ss.

6 ~ Gigon, La cultura antiguay e/cristianismo (trad.deM. Carrión),Madrid, ed. Gre-

dos,1970, p. 58.
JA. Philip, «TheFragmentsof PresocraticPhilosophers»,T/ze Phoenix,X, 3 (1956)

p. 58.
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De esta importantecompilación, debida seguramentea algún filósofo
estoico,provienenvarías corrientes: la que alcanzaríaa Cicerón, especial-
menteen las Tuse.Disp.; la queculminaAecio (h. lOO p. C.), dequientoma-
rían el relevoel Pseudo-Plutarco(Placira Phulosophorum,h. 150 p. C.) y los
representantesde las corrientesorientales,como Estobeoy sus Eclogae(s.
V); la que, a partirde Enesidemo,pasapor Soranoy llega a Tertuliano;y la
que,a partir de Varrón, hallaremosen Censorino,el objetivo de esteestudio:
de estacorrienteseránrepresentantesotros recopiladoresy pensadorestardí-
os, corno Marciano Capela,Macrobio.., y, con anterioridad,posiblemente
tambiénGelio. Entre los autoresparaquienesla VetustaPiacita significó un
buen recursopara la localización de fuentesantiguasse encuentraSéneca,
especialmenteparaDe ira, de constantiasapientium,de clementia,de uita
beata, de beneficiis,Consolationes,y numerosasepístolas8.

1. La huellade la filosofía antiguaen Censorino

Y aquíse alcanzael punto de conexiónentre Censorinoy los elementos
filosóficos queconstituyenel núcleode este trabajo,mencionadosya Varrón
y Séneca,que sin dudaejercieronuna notabilísimainfluencia en él.

Es interesanteobservarcómo en Censorinose hallan desarrolladoslos
temasbásicosque a juicio de Cicerón constituyenel objeto de la filosofía,
desdelos tiempos iniciales hastaSócrates:los númerosy el movimiento,de
dóndese creabantodaslas cosasy a dónderevertían,el tamañode los astros,
la distancia,el movimientoy todas las cosascelestes(Cie. Tuse. disp. 5.4).

El espíritu de los compiladoresromanos,expertosantesen resumirque
en aportar innovación,apareceevidente en Censorino,hombre por demás
curiosoantelas diversasmanifestacionesde laciencia.A ejemplode Varrón,
no pretendecon susinvestigacionesalcanzarningúnefectoprácticode carác-
ter científico, sino llevar a cabouna demostraciónde eruditaprestanciaante
un entorno de expectaciónindisimulada,en la que se mezclandeseosde
sabercon interesesparticularesen la génesisde De die natalí.

Y esa incesantecuriosidadse manifiestaen la multiplicidad de las fuen-
tes; en Dedie nalalí son numerosaslas alusionesa diversascorrientes;entre
ellas, la de los aristotélicos:

8 M. (justa, ¡ doswografl di Etica, vol. II. Tormo, G. Giappichel]i editore, 1967,
pp. 587-588.
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4.3. humanum genus semper fuisse creditu1:.. Aristoteles, Theo-
phrastus multique non ignobiles peripatetici idem scripserunt,
acerca de la existencia desde siempre de la raza humana, refi-
riendo además el episodio del huevo y la gallina, como ejem-
plo. Teofrasto aparece citado por Censorino en este ejemplo
del huevo y del ave, y en 12.1, al asegurar que el alma contie-
ne elementos divinos.

7.5. sobre el parto de siete meses, plurimi adfirmant, ut.. Aristote-
les peripateticus...

14.5. Staseas peripateticus, al hablar de las edades de la vida.

Aristóteles aparece citado, además, en:

6.1. Empedocles, quem in hoc Aristoteles secutus est, ante omnia
cor indicavuit increscere, quod hominis vitam maxime
contineat.

6.2. (sobre qué se forma antes en el ser humano):
sunt qui id opinentur ipsa fieri natura, ut Aristoteles adque
Epicurus.

7.6. Diocles lamen Carystius et Aristoteles Stagiriles aliter
senserunt (sobre que no se podía nacer en el octavo mes)

7.7. Ceterum undecimum mensem Aristoteles solus recipit, ceteri
universi inprobarunt. (sobre el parto de 11 meses)

14.7. sobre las edades de los hombres
lamen in secunda hebdomade vel incipiente tertia vocem
crassiorem et inaequabitemfieri, quod Aristoteles appellat
'tpaYL~E1.V, antiqui nostri irquitallire, et inde ipsos putant
irquitallos appellari, quod tum corpus ircum olere incipiat.

14.16. Sobre los años críticos y el fin de la vida
Aristotelem Stagiritem reFeriD; sed hunc ferunt naturalem
stomachi infirmitatem crebrasque morbidi corporis
offensiones adeo virtute animi diu sustentasse, ut magis
mirum sil ad anos LXIII eum vitam pertulisse, quam ultra non
protulisse.

18.11. Est praeterea annus, quem Aristoteles maximum potius quam
magnum appellat...
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En cuanto a los académicos, éstos también aparecen citados en variados
lugares por Censorino; señalémoslos:

4.3 semper humanum genus fuisse creditul:
15.2 et Xenocrates Platonicus ueteris Academiae princeps...
15.3 ut Carneades, a qua tertia Academia esto

Su figura fundadora, Platón, aparece en ocasiones variadas en la obra de
Censorino, en alguna de ellas, como en 14.12, con talante netamente elogio-
so; éstos son los lugares:

4.3. en texto ya citado: semper humanum genus fuisse creditur, y
entre éstos son señalados Plato, Xenocrates, Dicaearchus item-
que antiquae Academiae philosophi.

. 10.7. (sobre .las sinfonías): est enim vel sex tonorum, ut Aristoxenus

¡ musicique adseverant, vel quinque et duorum hemitoniorum,
i ut Pythagoras geometraeque demonstrantes duo hemitonia

tonum complere non posse; quare etiam huius madi interva-
llum Plato abusive hemitonion, proprie dialeimma apellat».

14.12. (sobre los años climatéricos): denique Plato i/le venial, veteris
philosophiae sanctissimus, qui quadrato numero annorum
vitam humanam consummari putavit, sed novenario, qui com-
piel annos octoginta et unum.

15.1. (sobre los años climatéricos también): eosque viras, qui tales
fuerunt, non prius vitam excesisse quam ad annum illum octo-
gensimum et unum pervenerint, in qua Plato finem vitae et
legitimum esse existimavit et habuit legitimum.

En cuanto a Jenócrates, citado en 4.3 yen 15.2 en textos ya señalados, ha
sido considerado como el más conspicuo de los transmisores de Platón, gra-
cias al cual su obra e ideas han sido transmitidas a nosotros

Dicearco es otro de los representantes de este movimiento y ya ha sido
citado en el pasaje de 4.3.

Acerca de la influencia que el movimiento epicúreo haya podido ejercer
en Censorino, poseemos pocos datos; sin embargo, todo el cuerpo de saberes
de orden doxográfico que nuestro autor transmite parece estar en la misma
línea que las manifestaciones según las cuales, citando influencias democri-
teas, G. Milanese asegura que «la sapienza della natura, dalla quale sola puó
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derivarela capacitádi istituire II rapportodi insegnamento,che é in gradodi
istruirel’uomo anchequando,spostandocidalia ricostruzzioneantropologica
alta problematicaetica, Democrito sostiene«chesi possadare sagezzanei
gíovanni e carenzadi essanei vecchi: ~póvo; yép o~ &5áOKEt 4povctv
ñXXhiopat~ tpo4ri~ Kcá 4rÚrngA

Y ampliandomásestasaseveraciones,observemosqueen el primercapí-
tulo de De die natalí, sin ir máslejos, el tema de los bienesque no son ni
buenosni malosparecerecrearla famosaEpístolade Epicuroa Meneceo(ed.
Bignone,pp. 31-34), acercade los fundamentosde lavida feliz.

Así, en la citada epístola,134 se afirma que viviendo como un sabio
«vivirás comoun dios entrelos hombres:puesen nadase parecea un ser
mortal el hombrequeVive entrebienesinmortales».

En 130 se señalaque «disfrutan másagradablementede la abundancia
quienesmenosnecesidadtienende ella», comopreludiode unalargadisqui-
sición sobreel escasovalor quetienenlos placeresmateriales.

Y todoello realmentecoincidecon las afirmacionesqueCensorinointro-
duceen sucap. 1, rebosantede sabiduríaecléctica,de recetasparael recto
vivir.

Un punto de especialinteréslo constituyeel análisis de los lugaresde
conexiónentreCensorinoy el movimientoneopitagórico,enalzaen suépoca.

La revitalizacióndel neopitagorismoa partir del s. 1 a. C. es clara, com-
binándosela veneracióndel fundador,el interéspor las investigacionescíen-
tíficas y el talante religioso de su visión del mundo, y recuperándoselas
temáticasdualistas(alma/cuerpo,por ejemplo) y mezclándosecon nuevos
elementosmísticosy religiosos.La tendenciageneralde estemovimientofue
hacia el eclecticismo,puesse adaptaronelementosestoicos,aristotélicosy
platónicos,perono conformea un corpusdoctrinal estable,sino conformea
ta síntesisque de cadadoctrina efectuabacadapensador;pero su importan-
cia mayor reside,por unaparte,en lo queaportaala vida religiosade la épo-
ca, y, por otra,porque,dehecho,estepitagorismosupusoun hito muyimpor-
tante parala aparicióndel neoplatonismo.

Desdelaépocade Cicerónvuelveahaberpitagóricosquese dedicanpre-
ferentementea todo tipo de especulacionesmatemáticasy cosmológicasy
quehanejercidounaconsiderableinfluenciasobreel platonismode la época

O. Milanese,«Manifestares docet.Ricercadi tematichenel pensierogrecoe roma-
no», Maia 34, 1982, p. 33.
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imperial’0. Y éste ya es un motivo de contacto,quepuedeampliarsesi estu-
diamoslas conexionesde Censorinoy todo lo pitagórico, quese producenen
diversos frentes:

en 4.3 la frase seniperhumanumgenusfuissecreditur vieneavalada
por la cita de Pitágoras,Ocello, Arquitas oninesqueadeo Pythagori-
cos. De hechoestaafirmación,junto con el viejo ejemplo del huevo
y el ave, reproduceel conceptopitagórico de «palingenesis»’’.
12.3., la ideade quela menses divina parecesertradición pitagórica;
de hecho, ya éstosafirmabanque el alma es una emanaciónde lo
divino. Porello deberegircomo reglafundamental.Lo terrenoes más
bien un obstáculoque nos apartade lo divino: será convenientela
prácticade la ascesis,porque las pasionessensiblesse someterána la
ley y reinará la armonía. El origen pitagórico se halla recogido en
Cicerón,De senect.2 1.78: Pythagoram...numquamdubitassequin ex
uniuersa mentediuina delibatosunimoshabereinus.

Las consideracionespitagóricasacercade las propiedadesde los números
procedende una fuente latina, Posidonio, y a travésde Varrón llegarían a
Gelio, Censorino,Macrobio’2.

En concreto,loscalificativosqueCensorinodedicaal númerosiete,como
númerosuperior,quod in omnibusnumerusseptenariusplurimuin possit (De
dic natal! 7.2), deben su razón de ser al pitagorismo,al decir de ApuJeyo:
quod eum numerum(septem)praec¡~uereligionibus aptissimusdiuinus ¡ile
Pyíthagorasprodidit (Met. 11.1).

Plato abusivei~iUrovtov, proprie autem úXet
1.41nappellat.»

14.12. (sobrelos años climatéricos)
denique Plato ¡Ile venial, veterisphulosophiaesanctissimus,
qui quadratonumero annorum vi/am humanan¡ consummar¡
putavil, sednovenario, qui complet annos octoginla esí
unu,,,.

O O. Gigon, op. ci’. p. 53.

DclIa Corte,«L’idea della preistoriain Varrone», .4tti del Congressointernazionaledi
Studi Varronianí,Rieti 1976, p. 244.

12 p~ Courcelle, Les leltres greequesen Occident.De Macrobe A Cassiodore,Paris
1948..., p. 25).
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15.1. (sobrelosaños climatéricos)
eosqueviras, qui talesfuerunt, non pulusvito excesisse,
quara ad annuni illum oeíogensimutnel unum perveneriní, in
quo PjglQJ2nem vitae el legitimumesseexislirnauil el habuil
legitimutn.

En cuantoa Jenócrates,citadopor Censorinoen 4.3 y en 15.2, en texto
ya señalados,ha sido consideradocomo el más conspicuode los transmiso-
resde Platón,graciasal cualsuobrae ideashansidotransmitidashastanoso-
tros13.

Y en cuantoa las mayorescualidadesdel númeroimpar (De die nalail
11.11: Pythagorasimparem laudaíj, la raíz pitagórica estárecogidapor el
propioCensorino,pero ademásreforzadapor Solino 1.40, quienaseguraque
hortanle obseruationeinparis numen, quemPyíhagorasmonuil praeponí in
omnibusoporlere.

Las ideas musicalesseñaladaspor el propio Censorinocomo taxativa-
mentepitagóricasse basanen que Pitágoraslogró descubrirlos principales
intervalosmusicales,a partir del examende las cuerdassonorasy tras com-
probarque en los principalesacordesla relación entre sus longitudesse
expresacon númerosenterosmuy simples14.

En torno a este tema,cabeseñalarqueel elementoclavede la músicano
es la relaciónnuméricasino la ondulatoria,o sea,la armonizaciónentrepro-
gresionesaritméticasy geométricas.Paraeste tema, la fuenteresultael pro-
pio Censorino,cap.l0, así como Macrobio, Comm. in so¡nn. 2.1.: «es,pues,
incontestableque el movimiento circular de las esferasproduce sonidos
armoniosos,puestoque el sonido es el resultadodel movimientoy la armo-
nía es el resultadodel orden quereinadentrode los cielos».

Estaidea de que la músicahumanaes la imitación de la música de las
esferas,es claramentetomadaporVarrón’

La duraciónde 100 añoscomolímite de la vida humana(De rile nataII
17.15)podríaserunainfluenciaórfico-pitagórica,queasegurabaparael alma
un tránsitode 1000 años,«datoche ogni giornodi colpadovevaessereespia-

O. Gigon, op. cit p. 58.
‘~ L. Geymonat,Historia de la filosofla y de la ciencia (trad. E LL. Font), Barcelona

1985...,p. 26.
“ Descbainps,«L’harmoniedessphéresdausles satiresMenipéesde Varron»,Latomus

38(1979),p. 18.
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to con dieci giorni e di 100 anni era la vita umana»’6,teoríaperceptible,por
ejemplo,ya en Platón,De rep. 615 y Fedro 249, y en Virg. Aen. 6.748.

Es significativo tambiénel hechode que entrelas citasde autoreslatinos
quehaceCensorinose hallenPersioy Ennio, quese consideraroninteresados
en temapitagóricos.Persio sehaceecode la transmigraciónde Pitágorasen
Ennio, basándoseen el propio Ennio: cor iubet hoc Enni, postquamdestrtuit
esse/Maeonides,QuintuspauoneexPythagoreo(6.10-11).Tambiéncita Cen-
sorino a Horacio, a quien de algunamanerarelaciona igualmentecon el
movimiento’7.

Numa prohibióquemarsucuerpo,porquedebíaserrestituidoa la madre
tierra, segúnel rito pitagórico (Plut. Numa22.2: ~rnp¡ jiév oiix ¿Socvcxvz¿v
veKpogJc&roi KWXÚOcLv’ro; ib; Xéye’rw; Cic. De /eg. 2 22.56: at mihí qul-
dem sepulcrumgenus illud uidetur quod ¿¡pací XenophontemC}rus atiZar:
reriditur enim terrae corpus, et ita Iocatamtic sitamquasíoperimentomatris
obducitur Eodemquerita in eo sepulcroqitod haudprocal a Fontis tira est,
regemnostrum Numain conditum accepimas...),y por eso Varrón se hizo
inhumar(L. L. 5.23).

A Dicearco,a quien sigueVarrón, citadopor Censorinoen 4.3. se le atri-
buyerontendenciaspitagóricas,como a su coterráneoAristoxeno.Varrón se
acercómuchoal pitagorismoal final de suvida: de hecho,en 9.1, transeoad
opinionemPythagoricam Varroni tractatam in libro, parecedar fe de ello.

Llamativo resulta, por otra parte,que el único personajefemeninoque
apareceen De die natal! (aexcepciónde la míticaPirra) seaIheano,la espo-
sa, y filósofa también, de Pitágoras(7i): según el catálogode Yámblico
(Dicís 58) aparecenhasta17 nombresde mujeres,hecho excepcionalen la
filosofia antigua.

La idea del gran año es tambiénpitagórica18,y la renuncia al lujo pro-
pugnadapor Censorinoen 1.1., clavede suargumentaciónprogramática,vie-
ne confirínadapor las críticasque vierte Pitágorassobrela -rpn4n~,invitando
a! pueblo de Crotonaa lafrugalitas, a que las mujeresdeponganel uso de
vestidosde oro, salvagauardandoen generalal pueblo de la lu.xuries’9.

‘6 Franccschi,«Censorinoe Varrone»,,4euwn28 (1954), p. 396 nY 3.

L. Herrmann,«Ennius et les livresde Numa»,Latomus5, 1946, especialnieníep. 90:
«Chacunsaitqu’Enniusétaitpythagoricien,ce doní l’ont raillé et Horaceet Perse>,.

8 Cicerón,Derep. 6.22, traducciónde A. d’Ors, p. 168 ni’ 378, BibliotecaClásicaCre-
dos, Madrid 1984.

‘~ C. Talamo,«Pitagorae la tryphé»,RFJCCXV (1987), p. 385.
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Igualmentela teoria sobreel sabio,tambiénpresenteen el cap.1 de De
die natauí, nosponeen relaciónconla filosofia divinadel almaquetrascien-
de al cuerpo:asísólo lossabiosseráncapacesde conocerla ley cósmica,ase-
veraciónquelos pitagóricosllevan hastael sectarismo.

2. Estoicismoen Censorino

En cuantoa la más queposiblerelaciónde Censorinocon las corrientes
filosóficas estoicas,debeseñalarseque ya desdela épocadel llamado estoi-
cismo medio,estacorrientetiendehaciaunasuertede eclecticismo(Panecio,
por ejemplo, puliendo la filosofua estoicade puritanismoe idealismoextre-
mos),hastaque en el llamado estoicismotardío la filosofia se ocupafunda-
mentalmentede la moral y de lavida práctica:Séneca,comorepresentantede
estasideas,se interesasobretodopor la prácticade la virtud: lo quehaceal
hombreigual a los dioseses el dominio de las pasiones.

Estaformade entenderla realidadencuentrasucontinuaciónen Epicteto
(50-138), que se ocupade la partemásprácticade la ética, de los consejos
moralesacercadel bieny de las costumbresprovechosas:paraservirtuosos
hayque hacercasoa las intuicionesmoralesinternasy hace falta, también,
unasólida formaciónfilosófica. MarcoAurelio (161-180>,elemperadorfiló-
sofo,profundizaen el análisisde las teoríassobrela divina providenciay de
la sabiaordenacióndel universo,así como de los debereshacia nuestros
semejantes.

A partirde las Paradoxastoicorumde Cicerónpodemosllegar a la expre-
sión de las lineasdefinitivasde la éticaestoica, la claveparavivir rectamen-
te:

a) sólo lo nobleesbueno,y fuerade la virtud no hayvalor alguno;
b) la posesiónde la virtud es suficienteparaserfeliz;
c) lo buenoy lo malo son de igual valor, son cualidadespurasy no

cuantitativas;
d) sobreel sabio,sólo él es hermoso,virtuoso, libre, rico (porqueacuer-

ta a comportarsevirtuosamentecon los bienes externos);sus obras
siempreson benéficas.

Y todo ello, los cuatropuntosexpresados,son virtualmentela clave de la
definición de vida recta que se señalaen De die natal! 1, en el prólogode la
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obra. La filosofíaestoicaestárealmentepresenteen Censorino(sonindudables
los ejemplosde la idea material de las divisionesdel tiempo,en cuantodividi-
do el tiempo de la historia enpraeteritam,praesens,fatarum (Cens. 16.4) se
enmarcade lleno en la tradición estoica,desdeSéneca,De breu. uit. 10.2.6 a
Marco Aurelio, 43,420, o el de la verdaderariqueza(vid. Ussani,Hor. Carm.
2.2.9); y todo ello ya fuerapor un conocimientodirectoqueél poseyese,ya por
haber recabadoinformacionesen los variadoselencosde conocimientoque
posiblementeestuvieseal alcancede los intelectualesde la época.

Posiblementesu informaciónfuesemásde segundamano21,peroen cual-
quier caso,es bienreveladorade lo queel buen estoicoconsideraformasde
vida, y por otra parte,como confirmaciónde todoello, no debeolvidarseque
en los cap.4-14 laten ideasde Posidonio,de susteoríassobre la edadde oro,
con influenciasmísticas22.

En relacióncon estetema,debesituarseel queafectaa lasdiferentespar-
tesde la filosofía, ya seaPlatón,ya Jenócratesel autorde la clasificaciónen:
a) una cienciapráctica, la ética;b) unacienciatéorica, la física, relacionada
conel mundosensible,y e) la dialécticao lógica, relacionadacon las formas;
en cualquiercaso,pareceevidenteque estadivisión ha existidodesdeanti-
guo, posiblementeya desdela primeraAcademia23.

Ello es evidente,por ejemplo,en el primer capítulo de Derile natalí, que
pesea subrevedadpareceanticiparel caudalde información técnicaquese
ofreceránen laspáginasposteriores24,porcuantose nos ofrececomoun enfá-
tico prólogo en el quelos recursosa preceptosmoralesson frecuentes.

Quiénesseanlosmodelosenquesehayabasadoen la confecciónde esta
emblemáticaintroducciónno es cuestiónfalta de interés; las citas directas,

20 J~ Moreau, «Sénéqueet le prix du temps»,Raíl. Ass. G. BaJó, 1969, 119-124,y Salí-
mann, Hermes1983, p. 246 nY 62.

21 M. Lapidge, «Stoic Cosmologyand RornanLiteratur, First to Third CentonesAD.»,
A.N.R,W.II, 36.3, p. 1428: «but althoughcertain Roman auihorsusedstoic writings directly,
by thc cnd of Ihe peniodunderexaminaijonStoic cosmologyhadbeenreduccdto a siring of
~ncohcrent second-handopininns in ihe work of pscndo-Censorinus».

22 E Della Corte, op. tít. p. 246.
23 ParaPlatón,vid. DiógesLaercio3.5;Apuleyo,De Fíat. 1.3.186; Atico en Eusebio,ep.

Ev. 11.2.1; 5. Agustin, Contra Atad. 3.17.37; De ciu. dei 4.5.ss.;paraJenócrates, Sexto Empi-
rico, Ada. Matiz. 7.16.

24 «DasProémiuml¡isst diesenwissenschafílicheninhail derSchrift noch nicht erken-
nen», K. Sallmann,«Censorinus“De de naíali».ZwischenRheiorik undWisscnschafl»,Her-
mes CXI (1983), p. 238.
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Terencio y Jenofonte,no parecenlo suficientementerepresentativascomo
paradefinir unadependenciaclara;otros contenidosimplícitos, tal vez hora-
cianos,tal vez virgilianos o ciceronianos,tampocoofrecenseguridadabso-
luta.

En cualquiercaso,sí podríaobservarseunapresumibleherenciade carác-
ter estoico,que definitivamentenos conduciríaa Séneca25.En este sentido,
un examende la obraepistolarde Sénecanos sugierevariadospuntosde con-
tacto conel cap. 1 de Censorino,de entrelos quedestacamos:

1. teoría sobreel vulgo, consideradocomoun conjunto de la población
cuyos gustos,placerese interesesno coincidencon los del hombre
formadoen la sabiduría;

2. teoríasobreel sabioy lavirtud, sobrelos atributosmoralesde lasper-
sonasque hanbuscadoalcanzarcimaselevadasde sabiduríaque, al
fin, devienevirtud;

3. consideraciónestoicade las llamadasrealidadesintermedias,o sea,
de los bienesintermedioso indiferentes,queno son en sí ni buenos
ni malos;

4. opinión sobre la verdaderariqueza,la que se basaen el espíritu del
hombrey su acciónsobrelas cosas;sin rechazarla,el sabio disfruta
de ella conmesuray sin que supongaimbuirle pasionesindeseadas;

5. coincidenciasen la consideraciónde las voluntariasofrendasa los
diosesy sucarácterpropiciador;

6. sobrela identificacióndel libro escrito, la obrapersonal,comorega-
lo y expresiónde la identidaddel autor;

7. sobrela concepcióndc la amistaden que se cimentael trato entre
escritory receptor;

8. sobresimilitudes y diferenciasentrefilósofos y filólogos;
9. coincidenciade vocablosy expresionesque,aunno siendoexclusivas

de ningúnautor, sonreveladorasen sucontextoy significación.

Censorinodesarrollatodos estos temasestableciendouna clara depen-
denciaentrelos objetivosde suobray la tradicióncientífico-filosóficade la

25 Temaque estudiamosennuestro trabajo «Resonanciasde lasEpístolasdeSénecaen

el prólogo del CíeNatalí,,,Hornenatgea JA/sína. Actadel X¿Símposíde la SeccióCaZa/a-
nade/a SEEC, Tarragona,u992,p. 163-u66.
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antigUedad.En 1.6 se refiere a una de susposiblesfuentesde información
con el calificativo ¿¡al ex eíhíca parte philosophiae:conviene insistir en la
idea de lo que significa en este casophilosophia, que, opinamos,contiene
elementosprocedentesde Séneca;así, para éste debedistinguirse entre
sapientia, (que seria«el bien total de la inteligenciahumana»,Epísí. 89, cd.
E Prechaz,París, 1962,p. 21) yphilosophia,que seríael amora la sabiduría
y el anhelodc conseguirla(¿¡mor el adfectatio);y éstesegundovalores el que
convendríarealmentea la expresióncensoriniana,porquela filosofía consis-
tiría enunaespeciede recetarioparavivir rectamente,lo quesólo con el bien
de la inteligenciano se podríaconseguir26.

Efectuadoesteprimer análisisde los aspectosen quepareceexistir con-
vergencia,ya sealéxicay expresiva,o bien ya seade contenidosentreambos
autores,desarrollaremosa continuaciónla pretendidarelación existente,a
partir de diversostemas,que significan en cualquiercasouna misma forma
de consideraciónfilosófica o moral acercade la vida.

2.1. El vulgo

El rechazoal vulgo es lugar común entre los círculos intelectualesde
Roma, y susmanifestacionesmáshabitualesseefectúanen forma doble: por
un lado, lacrítica directay descarnadahacialo quellamanvalgas,y, por otro,
el enaltecimientode las cualidadesde quienesconstituyensu exactacontra-
posición: los sabios.

Las mencionesque Censorinorealiza en torno a este tema se concretan
en cuatro citas; y la primerade ellas se halla prácticamenteal comienzodel
tratado,lo cual no puededejar de sertenidoen consideración.

Estosson los ejemplos:

II; Manera ex tiara vel qutie argento nítent, caelatoopereqaam
materia c¿zriora ce/eraque hoc genusblandimenlaforluntie
inhial is qai valgo diuesuocatur

4.11: deindeetíamuulgo cren/amest...y nosremitea la descripción
de genealogíasde sereshumanosque él consideracomo
increíbles.

26 i. A. Enriquez,«El ámbito de la filosofla latina», CFC y 1973, pp. 388-389.
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18.5. hanc ¿KraEnlptSctuu/gocredítumest ab Eudoxo Cnidío ms-
ti/vram, sed al!!...; otros cuyosnombrescita, son la fuente
valiosaparaCensorinoensu información; frenteaella, estála
del vulgo.

23.6. in horasXLI díem dívísum esre nocternque ¡ti totídem vulgo
notuin esí.

Las citas sugierenun tratamientodiscretamenteelitista: no son críticas
abiertamentedespectivas,perosí, por otra parte,significan el punto de refle-
xión sobrelo que Censorinoconsidera«no acertado».En las tres últimas,
incluso, el autorhaceuso de una expresiónpasiva impersonal:el neutro en
tercerapersona(dosvecescreditum est,unanotumest) seapoyaen el ablati-
vo uulgo, indeterminadareferenciaa la sabiduría,o mejor, a la indocta cre-
dibilidad popular

En la cita al 4.11 las informacionesque Censorinopone en la bocadel
vulgo forman partede un amplio repertoriode teoríasantiguassobreel ori-
gende la vida, queCensorinorefieresin otorgarlesvisosde credibilidad:

4.6: ... caríe non minus incredibiles ralíonum suarumproferuní
opiniones;

4.11: non difficíle rudís aníiquorumcredulilasreeepit;

4.12: eo ticen tíae poeticae pmcessíllibido, uí uix auduluferenda
confinganí.

En 18.5, la sabiduríapopularatribuyó a Eudoxo la concreciónde las
«octaeteridas»,pero Censorinocontraponea esta afirmación las de otros
reputadosautores:Harpalus,Nauteles,Menestratusy otros más, entreellos,
Dositheo.Por la forma de redacción,parecededucirseque Censorinoconsi-
derade discutiblefiabilidad la afirmaciónqueefectúael vulgo sobrela pater-
nidadde las octaeteridas.

La cita de 23.6 parecemás aséptica:el vulgo es,aquí, el conocimiento
popular,sin contraposicionesni juicios de valor. Tan sólo un matiz sugeren-
te: la teoríapopularsobrela división del día y de la nocheno pudo sercono-
cida antesdela invencióndel cuadrantesolar:el matiz sugerenteresideen la
implícita valoración de los inventoscientíficos en el desarrollodel pensa-
miento humano: es decir, todo el mundo«sabe»,el vulgo «sabe»,peropara
ello ha sido necesariala creatividadcientíficade alguien que, evidentemen-
te, no formaríapartedel vulgo comotal.
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La ideade queexistela oposición«vulgo ignorantey crédulo¡sabio doc-
to y creativo»es también perceptibleen la primera cita, 1 .1: aquí, lo que
anhelaquien segúnel vulgo es rico se oponea los deseosdel hombrequees
verdaderamenterico, del sabioen definitiva.

El mundo de los pensadoresy de los miembrosde la claseculta adquie-
re, en consecuencia,su mayor realceen cuantose le oponenopinionespoco
elaboradas,mal sustentadasen datosrigurosos,producto de la ilusacreduli-
dad de los indoctos. En cambio, Q. Cercho, cl noble protectorde nuestro
autor, versadoen filosofía, oratoria, artesliterarias..,apareceen el pináculo
de los hombresformadosen la disciplinade los sabios.

El ejemplo dc Sénecapareceestarfehacientementevisible a partirde las
citasquea continuaciónse señalan.Sc pretendeponerde manifiestola coin-
cidenciaque existe no sólo entreformasde expresiónsino fundamentalmen-
te entreel contenidoteórico y moral de la oposiciónsabio/vulgo.

Hay un texto de Séneca,Epist. 45.9, quemc pareceejemplarmenteexpre-
sivo: beauumnon esseqaemaolgas ¿¡ppell¿¡í, ad qaempecunia magnacon-
fiaxil, sedii/am cuí bonamomnein ¿¡nitno esí.

Véanselas concomitanciascon el texto del capitulo 1 de De dic ncitczlí:
en 1.1, la ya mencionadareferenciaal ualgus;podríaargúirsequese tratadc
lugarescomunes, en absoluto únicamenteeircunscribiblesa Censorino y
Séneca.Pero,por otra parte,dejandode ladoque,comoya hemosvisto, Cen-
sorinorecurrea estaexpresiónparaindicar los mismosconceptosque Séne-
ca, éstehaceuso de la palabraaa/gasen otros lugaresy siemprecon el mis-
mo valor: Pero, además,la cita senecanase engarzaen el conjunto de
afirmacionesque se deducendel fragmentocitado de 45.9: el vulgo se equí-
voca, el vulgo no tiene razón, el vulgo «no sabe»...

Otra similitud con Censorino:la correspondencia«felicidad= verdadera
riqueza».El término elegidoparaseñalarla riquezaespecunia, como hace
Censorinoen 1.2: uirtatís non minasqatimpecuniczramdiailem; y la expre-
sión del hombrefeliz, beatumparececorrespondersecon Censorino1.6 ad
bealeaiaendan2,que contieneotra interesanteobservación:sí paraSénecael
hombrefeliz es el queposeeel bien en sí mismo, paraCensorinovivir feliz-
mentees vivir conformea los preceptosde la filosofía, «ética», moral, es
decir, conformea los dictadosde la razón.

El rechazode Sénecahacia el vulgo se manifiesta,en otros ejemplos,
de maneraparecida,estableciendobarrerasde separación,signos,mareas
de identificación: que los doctos«sepamos»que somosdiferentesal vulgo,
que éste tambiénlo sepa,que sepamosen quéestribala diferencia.Así, en
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Episí. 5.3: Id agamusul melíorem¿¿11am sequamurquam ¿¿algas, non ¿¿1
contrarium,actuemosde forma quesigamosunavida mejorque la del vul-
go.

Sénecaparecejuicioso: no se trata de actuaral revésque el vulgo para
que quede constanciade la diferencia;hayque actuar,sencillamente,mejor
queél; lo que cabríaentenderpor «mejor»en Sénecaestadaen relacióncon
todo el conjuntode ideasque tiendena identificar al hombresabio: apartar:
se de lo vulgar, no codiciar los mismosbienes,buscarel bien, la riquezay la
felicidad dentrode si mismo.

Estadescripcióndelas principalescualidadesdel hombreno vulgar apa-
recenevidentesen Séneca:en el yacitadoejemplode 45.9el hombrefeliz es
el que tiene todo el bienen supropio animo. En 16.7, Sénecaparecehacer
uso de expresionesepicúreas(Epic.fragm.201 Usener)en sudiferenciación
dehombrerico/hombrepobre: si ad naíaramuiueseris paupensi ad opinio-
nes,nuniquameris díues; obsérveseel tono paradoxaly la conclusiónimplí-
cita: seráspobretanto si vives conformea la naturaleza,es decir, sometién-
dote a los dictadosde lo másvulgar del hombre,de la naturalezamaterialy
no cultivada,como si vives conformealas convencionesdel pueblo,confor-
me a los dictadosde la masaignorante.Por lo tanto,la deducciónes que sólo
serásrico si vives conformea la verdaderanaturalezadel hombre,la del que
poseelos bienesen sí mismo, es decir, la del que no vive conforme a las
imposicionesni creenciasdel vulgo.

Sénecaincluso desciendea estableceren detalle en qué consistevivir
segúnla naturaleza,y en EpisÉ. 25,4 afirma que ni/ti! exNs qatie ,1¡abemus
necessaríumesí. ad Iegem naturae reuertamur»,nada de lo que poseemos
noses indispensable;hemosde volver a la ley dela naturaleza,es decir,non
esurire, non sitíre, non algere(Episí. 4.10, que recuerdaal fragm. 200 Use-
ner), no tenerhambre,no tenersed, no tenerfrío, concreciónde las necesi-
dadesbásicasqueaparecetambiénenla Epist. 119.7:atparum/labetqul tan-
1am non algel, non esuri4 non sitil, como quejade quien no ve suficiente
satisfacciónen ello, y a lo que respondeSénecaque numquamparum esí
quodsalís esí, et numqaammultumesí quodsatisnon esí.

Estetipo de riquezaestá al alcancedel sabio que desdeñaotros bienes,
porqueneminempecuniadial/emfecit» (Epist 119.9); estaaceptaciónde las
cosas,delas circunstancias,es lo queen realidadhaceal sabiodissimilisres-
pectoal vulgo.

La ideade queel vulgo difícilmentepuedecomprenderlo queconstituye
la virtud o el biendel hombre,ideaqueestápresenteconclaridaden Censo-
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nno, se advierteigualmentecon expresivaclaridad en Séneca,Episí. 29.11:
qais enimplacerepopulopotestcuí placeZ ¿¿irtas? Radicalizadaestá en este
fragmentola oposiciónvulgo/virtud, en prácticaimposibilidadde comunica-
ción. El sabio senequistadebe,en consecuencia,apartarsedel vulgo rudo,
incapazde alcanzara comprenderdóndeen realidadreside la virtud. Que el
vulgo persista,reducidoa suspasiones,a la búsquedade esariquezamaterial
que el sabio,aunquela posea,no consideraobjetivo último de sus preocupa-
ciones.

El apartamientodel vulgo en búsquedade idealesdiferentesse concreta
en Epist. 14.9: circamspicíendumergo nobísest quomodoa ¿¿algo latí esse
possimas.Primamnihil idem concapíscanius.Debemos,pues,considerarde
quémanerapodemosprotegernosdel vulgo. En primer lugar, no codiciemos
en absolutolo mismo queél; la cita se antojaperfectaen el desarrolloexpo-
sitivo que se estáefectuando;paraSénecaes precisoapartarsedel mundode
los seresvulgares,del popalaso aulgus, precisamenteparaprotegersede él,
para latí esse,para quesu contactono mancillenuestronobletalante,nues-
tra idealizadaconsideraciónde los hombresy de la divinidad;queno nosper-
turben las pasionesdel vulgo ni entorpezcannuestrocamino haciala sabidu-
ría. Y paraprocurarevadirnosdel mundodel vulgo, lo primero quedebemos
haceres aspirara bienesdiferentes,proponernosobjetivosdiferentes,desear
otro tipo de recompensaso ideales.La teoría senequistaestáen relacióncon
la idea censorinianade quelos conceptosy opinionesdel vulgo son diferen-
tes (y debenserlo)a los del sabio.Y no sólo eso,sino que,parasu mejorcon-
secución,el sabio debemanifestarinequívocamentesu recessas,su aparta-
miento de los senderosdel pueblo.

Y esta diferenciaciónha de ser visible, palpable incluso, para todo el
mundo;el sabiohade quedarconsideradoen unacategoríaaparte.El propio
Sénecalo aseguraen 5.6: díssimilesessenos ¿¿algosciatqal inspexeritpro-
pías. Pero, evidentemente,¿quiénes capazde efectuaruna observaciónde
estetipo y de llegara laconclusiónde quealgunaspersonasson diferentesal
vulgo? ¿Tal vez quien perteneceal propio vulgo? Másbien pareceque éste,
dedicadoa su propia pobritud, al cultivo de sus materialesnecesidades,es
incapazde entrever la diferenciaciónentre sabio/vulgo;en consecuencia,
pareceque Sénecase dirige a las personasde característicascultivadasque
son capacesde intuir o de descubrirlas disímiles característicasde ambos
gruposde personas;es decir, es como si Sénecase dirigiera a los sabioso a
su entornoparacerraren torno a sí el cercado,frente a quienesni siquiera
sois capacezde aproximarseal entornodel sabio.
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Esteentorno,el de quienesconsideranquela virtud estáen uno mismo,
que renunciaa la búsquedaafanosade las riquezasmateriales(que no las
desdeña,porquehaceun usojuiciosode ellas)es el que,paraserverdadera-
mentelibre antelosembatesdel materialismoy de laspasiones,cifra suobje-
tivo en alcanzarel bien verdadero,el interior, no el que el vulgo considera
comotal; asiloaseguraSéneca,en 45.6: si mala bonaquenonpopuloaucto-
re distinxeris.

La recetaes,encualquiercaso,incompleta,puesse basaenunanegación;
no está la solucióntan sólo en lo que no debeser: no haciendolo que hace
el vulgo, limitándonosa ello, ¿seremosrealmentefelices?

En 25.7 Sénecainsisteen la convenienciade queel sabiohagapatentesu
diferenciacióndelvulgo, en cuantode ello dependesuapartamientode la for-
ma popularde vida: dissimítemtefierí ma/tisoportet, dam tibí tutam[non]
sit ad se recedere;observemosel mismo vocablo, dissímilis,que en 5.6 ya
comentado,aunqueaquíel vulgo aparezcarepresentadopor la expresiónmal-
tis; obsérvese,asimismo,la recurrenciaal temadel alejamientohacia formas
másnoblesde vida, que ya ha sido comentadoen relacióna la cita de 14.9,
y queaparecetambiénen 24.25: ¿¿irfortís acsapiensnonfugeredebeta alta
sed exire. Curiosa diferenciación,en que lo más remarcablees tal vez el
carácterde voluntariedaden la acciónque caracterizala retiradade la vida:
no se tratade huir, comoquien teme o como quien se ve forzadoa ello; se
trata de salir, decidida, voluntariamente,porquese ha cifrado en objetivos
máselevadosla pretensiónde actuación.

De ello quedaconstanciaexpresaen 72.11, dondeSénecarefierela triple
consideraciónde los sereshumanos,partiendode la categoríade los igno-
rantes,que se abismanen el Epícureumii/ud chaos... inane sine termino,
pasandopor la de los que se encuentrancercade la sabiduría,hastallegar a
la actitud del sabio,que laetitia fruitur maxíma, continaa, saa (73.8). Los
sabioscreenque la fortuna nadales otorga en propiedad(73.7), porque es
caducae imprevisible.

Los bienesde la fortuna,y retornamosa las consideracionesseñaladasya
anteriormente,resultanen cambio apeteciblesparael vulgo: la expresiónde
72.7 transmitefidedignos mensajesde conexión conel texto de Censorino
1.1: omnia autern quibas aulgus inhiar... nihil datfortana», dice Séneca;y
Ceteraque hocgenasblandimentafortantieinhiat is qal aa/godiues ¿¿ocatur»
es el mensajecensoriniano.El tema es coincidente,la diferenciaciónentre
objetivos, intereses,deseosdel sabio y del vulgo; el léxico apuntaparalelis-
mosy similitudes: aulgus,fortuna, inhiare, diaes....
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2.2. La fortuna

Dentrode las calificacionesacercade la vida recta del «sabio»que pro-
poneCensorinoen su primercapítulo, se señalala mencióna lajórtana como
elementocon sentidonegativo(ce/eraque hoc genasblandimentafortantie),
en tanto en cuantono contieneningún calificativo expreso;y ésepareceser
también el valor másfrecuenteen Séneca:«le mot fortuna chez Sénéque,
employésansépithéte,a un senspéjoratif, alors que, dans la languecouran-
te, le mot se spéeialisaitdans le sensde “Bonne Fortune”>A7.

En Séneca,Quaest.Nat. 3, praef 7, se afirma: qatinto salías esí.. docere
cosquísatipermiserefortuntie,ni/tu ¿¡billa datamesse,eíasomníaaurafiue-
re mobilias. Nescit enim quiescere;gaudel laetís trístia substituere,¿¿tique
miscere.

Hay expresionesparecidasen 97.14: lícet illad fortuna exornelmanen-
has; 97.74:nc¿m quasíista ínterse contrariasmI, bonafortuna et mensbona,
en quese opone la buenasuertea la buenaalma28.Munus,con el significa-
do de «regalo,favor» aparecetambién en 35,3: adfer ñaquete mí/ti, íngens
manas; 59.18qala non esi~ alíení tnaneris, ne¿¡rbi/ru qaídemaliení est: qaod
non dedil fortana non er¡~ít, 90.35: qatie nec homínisnecfortan¿¡emanen-
hasdelenínípotest;y con el de «beneficio»en 90.1 qain dabítare, ¡ni Lacílí,
potestqain deoraminzmortalíam manussit quoduíuimus,phílosophiaequod
beneaíaimas?El primero,y másgeneralizado,es el queparececoincidir con
la expresióncensoriniana29.

27 D. Rnulleau,«Autour de“tempus»et dc “fortuna”», Latoinus, XXXII/4, (1973), 724.
28 En 12.3 usa Censorino«niensocon la acepciónde «alma dc ascendenciadivina»,

usualentrelos esloicos.La tradiciónpitagóricaidentifica «Mens»con «anima»,por ejemplo,
Ennio, Epíciz. 43: «terracorpusesíat mentis ignis est» (cd. M. Segura,Barcelona,1984). En
Cicerón, De senect< XXI, 78: «Audieban, cnim Py¿hagoram...numquamdubitassequin ex
unluersamentediuinadelibatosanimoshaberemus»,frentea la tradiciónepicúrea(Cens.12.3:
«quamquamEpicuro reclamante»),y en Cicerón, Orator, 13, 41: «si conienrusnon fuerit,
diuino aliquoanimi motumaioraconcupiscat;inest eaimnaturaphilosophiain huius uiri men-
te quaedam».

29 No creo quesearazonablela dudaacercade la lectura«munera»en el texto censorI~
mano,por másqueen otrasocasionesestamisma palabrahayapodido ser confundidacon
«numina» (vid. J.M. Hunt, «Maecenasand ¿he Laus Pisonis»,L’Antiq. class. XLI 1972, p.
607), o con «numeris>,,presenteen Cens.2.2: eny Zucchelli, Varro logistoricus. Studio letie-
‘-arlo eprosopografico,Parma, 1981, pp. 53-54, se comentaque otros comentaristas,como
Ritschl, 1-Ialm o Manucio, prefieren «demuneribus»,puesel capítulose refiere a los «mune-
ra» quedebeofrecerseal Genius.Jahn,in app. cita aAugust. degrarnm. p. 2008: «Hoc Marro
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Sobreel valor defortanay el dominioquesobreella ejerceel sabio,véa-
se Sén. 110,20: Jiber ea autem non in quemparum licel fortunae, sed iii

quem ni/tul30. Y este mismo significado es el. que parececoincidir con la
expresióncensonníana.

Un valor quepuedeponertambiénrelacióna ambosautoreses el quese
deducede la palabrafortuna, que Censorinoutiliza en susentido negativo,
blandimentafortunae, frente al rico verdaderamenterico. El valor de fortuna
aparecerelacionadocon el de los bienesqueel hombrepuedellegara pose-
er, aunqueel verdaderosabio ejercesobreella el dominio que dimanade su
poderinterior, comose deducede Epist 110,20: liber enautemnon inqae¿n
partan licer fortunae, sed iii quern ni/ti?. Se nos presenta,pues, la fortuna
como unaespeciede ente ajenoal hombre,que puedellegar a mediatizar
nuestrasvidasy sobrela cual debeejercersudominioel sabio: en la yacita-

distinxit in libris numerorum. SedVarronis librum disciplinarumV de eademse laudant
Gellius X 1, 6 et Non. p. 435 s.v. «quartuin».ParaZucchelli,queMarrón subtitulasesu obra
comolo refiere Censorinoes lo másadecuado,atendiendotanto al conocimientode la crono-
logía de Atico, comoa suscaracterísticasde banqueroy financiero.ParaO. Rocca-Serra,en
su traducciónde«Dedienatali»,Paris,1980, p. 40, un «“Atticus” ou “desoffrendes”seraitun
han lieu pourparlerdessacrificesnonsanglants=>,aunqueensu traducción,p. 4, prefiera«sur
les nombres».No pareceaceptableaquíel juego de palabrasde «munus»=regalo,espectácu-
lo, quesedesprendedeCicerón,Adfam.IX, 8: etsimunusfalsitare...nc populusquidemsolet,
nisi concitatus(vid. E. Laughton,«Humourin Marro», en Varron, grammaireantique et stylis-
tique latine (dir. J.Collart), París, 1978, Pp. 106-107.) Sobrela fechadel tratadovarroniano,
vid. MG. Margan, «Three noteson Varro’s Logistoríci» Mus. Helv. XXXI, 1974, p. 119:
«...wouldhaveto be setlate in theIhirties andconsideredthelast logistoricusMarro wrote,sin-
ceY PomponiusAtricus deadin 32».

>~ El valor de «fortuna»aparecerelacionadocon el delos bienesquepuedeel hombre
llegara poseer;no obstante,paraotrasacepciones,véaseB.K. GoId,«Propertius3.9: Maece-
nas as Eques, Dux, Fautor»,en Literary and Artistic Patronage in AncíentRome, Univ. of
Texas,1982, Pp. 113-114,a.0 9, referido a Propercio:«intra fortunamqui cupisessetuarn»,
queseñalaestascuatro: a)«asIhe equivaíentof «fatum»or «tiche»;b) «asa strokeof goad
luck»; c) «as misfortune»; d) «as the equivalentof money or wealth». Su etimología sería
bhr-, raízde «Vero»(vid. E. Benveniste,Vocabulairedesltrstítutionsindoeuropeénnes,Paris,

1969,1, 301),y asíapareceen Séneca,Epist 98, 7: «potestfortunamcaucrequi potestferre».
En cuantoa su influenciapor el términoTyché,«Le mot «fortuna»chezSénéque,employé
sansépiyhéte,aun senspéjoratif,alorsque, dansla languecourante,lemot sespécialisaitdans
le senode «BonneFortune»(O. Roulleau,«Auteurde “tempus” et de “fortuna”», Latomus
XXXII-4, 1973, p. 724. Estaes la interpretaciónquepodemosdeducirde Epist. 66, 50: «ita-
quehaecmagis laudauerimbonaexercitataet fortia et cum fortuna rixata», quepresuponen
unainnegablecontraposiciónentrelas cualidadesde reciedumbremoral y los bienesconcedi-
dospor la fortuna.
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da90.35fortuna sehallaen relaciónparalelaal hombre,y en 59.18, también
antesmencionada,qaod non dei/it fortuna non éripit, la interpretaciónnos
hace llegar a un términoequivalenteenla prácticaafortuna.

Estees asimismoel sentidoquele otorgaCensorino,el de elementoaje-
no al hombre,mudablee imprevisible,que sólo el sabiopuede domeñar;en
palabrasde Séneca,potestfortuna caaereqai potestferre; pues bien, esta
convicciónde quetodo lo queha sido concedidopor la fortunadebeel hom-
bre poseerlosin garantíaninguna(por ejemplo,en Cons. ad Marc. 10.3),nos
conduceen la misma dirección que la que estábamostratando. Innegable-
mente,el filósofo recelade estosbeneficiosexternosque tal y como llegan
puedendesaparecer:se tratadel aprovechamientoutilitario de las cosasmate-
rialesque el sabio valoraen sujustamedida,sincaeren la exageradapasión
por poseer;de estamaneranonpotesíídfortuna tenere,quod natura dímisit,
necpotesímiser esseqai nullas est (Cons.ad Marc. 19.5).

Estetemaconstituyeun lugar muyrepetidoen la obrade Sénecay engar-
zade modo evidentecon el ya señaladoblandimentafortantiede Censorino.
El sabio, en quienCerelio pareceestarrepresentado,vive de acuerdocon la
naturalezay por ello es feliz; rechazaaquellospretendidoshalagosde la for-
tuna queno son en realidadverdaderariqueza,y utiliza estosbienes,los que
le otorgala fortuna, sinesclavizarseaello (Deuit. beat. 3.3.). Lo queel vul-
go consideramaravillosospresentes,al sabio no le son motivo de preocupa-
ción porqueejerce sobreellosel efectode su dominio sobrecuantoperjudi-
ca al espíritu; por ello, Sénecatransmitela idea de que el recto uso de los
blandimentafortanae no hacenal sabio infeliz, porque namquamegoforta-
nae credidí... omnía ii/a, qutie in me indalgenííssimeconferebat,pecaniam,
honores,gratiam, eo loco posulandepossetsine mota meorepetere»(Cons.
tui He/u. 5.4).

La fortuna aparece,así,como unafuerzaciegalas másde las veces,que
al necioignoranteproporcionanplacerespasajerosque, al fin, devienenmsa-
tisfaccióny desgracia.En ocasiones,sin embargo,Sénecale atribuye,retóri-
camente,cualidadesvivas,personificándolay convirtiendosu ciegaacciónen
programadaacción.En Cons. ad Polyb. 2, el autor reflexionaacercade las
desgraciasque la fortunapuede infligir a un sabio: puedehacerleperder su
dinero,peroel sabio en realidadsabeprescindirde él; puedearrebatarlesus
amigos,aunqueel sabiocreaen torno a sí tantaaurade amistadqueotros en
seguidalos reemplazarán;puede enturbiarsu buena reputación,pero es tan
sólidaquenadapuedellegar a conseguirlo;¿lasalud?,tampoco,puesel sabio
ha aprendidoa elevarsepor encima del dolor flsico; la vida, por último, y
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tampococonseguirianada:el sabioconstruyemonumentosmuchomásdura-
derosque la vida, yaundespuésde ella su famaseguiráperviviendo.

Todasestascualidadesaparecenreflejadasen Cerelio: es rico, pero de una
riquezaqueno le impide elevarsesobreellatendiendoalbien superior;estárode-
adode amigos,comoelpropio Censorino,quelo admirany tiendena imitar; su
reputaciónes intachabley su famaexcedelos límitesde un hombrenormal; su
saludle permitesuperarsin problemasel punto peligrosodel añoclimatérico,y
ademásno temea la muerteque,en cualquiercaso,estámuy lejosde él.

Cerelioes un arquetipode hombre«sabio»queconfia en sí mismo, que
se sabeposeedorde esascualidadesde hombresin tacha,hastael punto de
que no duda en salir al encuentrode la fortuna y no piensanuncaen ceder
ante ella (expresiónsimilar a la deDeseren. 11.1)Es un ejemplo, siempreen
términos retóricosy sin perder nunca de vista el talante descaradamente
encomiásticode las aseveracionesde Censorino,de hombreque disfruta de
los bienesqueotorga la fortuna, peroque estápor encimade ellosy de ella
incluso,puestoquequidenímsupraeumpotestessequi saprafortunamest?»
(De breuit uitae,5.3).

2.3. La verdaderariqueza

La concepcióndeun mundoteóricoen queel hombrebueno,el sabio,se
elevapor encimade los problemasmateriales,constituyeel fundamentodel
prólogo censoriniano;la tradiciónestoicadel sabio es utilizadaporCensori-
no en su deseode presentara su protectorrevestidode grandezamoral, del7

espíritudel sabio. 7’

En tomo a este hombre,de acusadapersonalidadmás que humana,se
enlazala tradicióndel que sabeapreciardónderadicala verdaderariqueza,
porquesusanhelose interesesse proyectansobreobjetivosno perecederos.

Por ello es,en verdad,altamenterepresentativoque Censorinoinicie su
obracon unareferenciaa las posesionesmateriales,a todo aquelloque para
el vulgo constituyeel objetivo, las riquezasmateriales.

Porquela tradiciónestoicaresuenaformidablementeen estaslíneas,enun
evidentedeseode presentarmuy favorablementeel texto entero:¿quémejor
forma de halagaral protector,que demostrarcon ejemplosde reconocidos
autoresque susriquezasno debenserpuestassiquieraen cuestión?Si Cere-
ho es rico, ello no obstaparaqueseabuenoy sabioy paraquedisfrutede su
riqueza;porque,como es sabio,en el fondo no la necesita.Es en estesenti-
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do en el que pareceestarpresentadoel primer capitulo; y con esta finalidad
es con la que Censorinoha recurrido al testimoniode escritoresdiversos:y
entre ellos, parecedemostrableque nuestroautor ha recurridoa la tradición
estoica,y a Sénecaen concreto.

Observemoslos hechos,quepodránconfirmar los anterioresasertos.En
el comienzode su obra, maneraex¿¡aro... aocatar,se planteaunaconexión
entre maneray fortana que resultasimilar a expresionessenecanasdel tipo
nianera istaj¿rtanaepattitís?(Epíst. 8.3), en cuyo contextose apreciael ale-
jamientoque Sénecaefectúadel vulgo y su rechazoa lo queparaél consti-
tuye un regalo de la fortuna: del mismo modo Censorinooponelos regalos
que el vulgo creepropios de la fortuna a los queconsideraa los de quienél
considerael hombreaerediues.

Retomemosel argumentocensoriniano,antesesbozado,que se basaen la
concepciónestoicade quelos presentescon quela vida nosregalano son en
realidad verdaderosbienes; el hechode que para identificar este tipo de
dones,Censorinohayarecurrido a la expresiónex ¿¡aro... argento... cae/ato
operenos pone en contactocon un topos formal comúnen la literatura lati-
na. Examinemosejemplosreveladores:desdeEnnio, Androm.32: tectis cae-
latís laqacatís/auro...a Lucrecio 2,27: nec domas argentofulge! ¿¡aroqae
renidet,o a Cicerón,Oral. 72,232: neqaeuestísaul cae/a1am aaram et argen-
tam, o Parad. Stoic. 1,13: qai cae/ato¿¡aro et argento o a Virg. Aen. 1. 640:
ingensargentammensís,caelataque in ¿¡uro...

Pero en Sénecase observacon superior frecuenciay con coincidencia
regular, lo que podría llevarnos a confirmar la influencia que hayaejercido
sobreCensorino:

• Epist. 110,14: cae/ata et ¿¡aro et argento et iis qaaepretiam ¿¡arí
argent¡qaeuicerant;

• 6.3: non habeamasargentamin qaodso/idi anrí cae/atam descenderí!;

• 73.5: auram = diaítiae31.

• 76.13: naaisbona dicítar non qatie.. argenteamatqaeauream.. chore
cae/ata;

• 90.45: iI/u qaidemnec aun necargentum
• 115,5: (no se honra a la virtud) nec¿¡aro argentoque...

SI G. Barabino,«Senecae gli gnomologi greci sulla riceheza»,en Argenten actas. In

nhemoria,nE. V Martnorale, Génova,Universitá di Genova,(1973), p. 72.
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Los tres celebradossignos de ostentación,el oro, la platay los objetos
bellamentecincelados,vansiendoreiteradamenteseñaladoscomoexponente
de riqueza,en diversoscontextosy circunstancias,pero con evidentesreso-
nanciasen Censorino.

Al final, por lo demás,la ideapredominantees la de que la riquezano
constituyeel bienmáximo,y en ello hay absolutacoincidenciaentre ambos
autores.

A partir de los argumentosquehemosestadosiguiendoy de las afirma-
cionesque de ellos se handerivado,llegamosal punto básicoenque se con-
cretancuálesson los verdaderosbienesqueposeeel hombre,el sabio;llega-
mos, en consecuencia,al comentarioacercade cuáles son los bienesque
constituyenla verdaderariquezay qué uso debehacerde ella el verdadero
sabio.Ya antesseñaléalgunosdatosal hacerreferenciaa losbienesdela for-
tuna. Ahora todo ello puedeversecompletadopartiendode las afirmaciones
del propio Censorino,entrandoasí en la discusiónde si la riquezaconstituye
o no un bien para el hombre.

Al comienzocasi de su obra, Censorinoha hablado,dirigiéndoseaCere-
ho, de que non quod eorum (díuitiarum) possessionemael etiam asuma te
omino abieceris..,en que aludeal disfrute de las riquezas,representadopor
los términospossessíoy usas(de los queantesse hizo mención),que no le
hacen,sinembargo,perderel rumbo haciala sabiduría.Y es que enrealidad
ser rico no es malo, por más que en De uit. beat., 24.5 Sénecaafirme que
díaitias nego honumesse,porquesi lo fueran haríanbuenosa los hombres.
Porque un poco másadelanteaparecela clara afirmaciónde que hay que
poseerlasy en 21.4: nec enim sesapiensindignam allis maneribasfortuitis
putant: nonamat díaitias sedmauu/t.

Estaes la clavede toda la reflexión sobrela riqueza:en el fondo, le es
fácil a un rico justificar suestadoasegurandoque sólo haceuso de la rique-
za,queno vive paraella. Y le es fácil a Censorino,en consonanciaconello,
asegurarquesuprotector,aunquerico, vive sabiamenteporqueno cifra en la
riquezasu felicidad. Es quedíaítíae enimapudsapientetnuirum in seraitute
sunt, apud stultam in imperio (De uit beat 26.1)

Ser rico no es malo, en consecuencia,pero ¿podriaafirmar lo contrario
uno queno lo ftiese?La solucióna estedilema, serrico/serpobre,consiste
en hacerbuen uso de la riqueza,puestoque ya se posee,y en saberconten-
tarseconlo quese tiene.Por ello Censorinono le sugierea suprotectorque
renunciea sus bienes,sino quehaga un usomoderadoy correctode ellos,
porque,enpalabrasde Séneca,nemoalias estdeodignusqaamgui opescon-
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íempsit; qaarampossessionemtíbí non iníerdico, sed eJficere aolo at ii/as
intrepidepossideas»(Episí. 18.13).

Y es de advertirel irreprimible deseode compararestaspalabrascon las
de Censorino,cuandoreproduceel aforismo de Jenofontedel que ambos
autoresson deudores:ni/tul egereesí deorum,qaam minime¿¡alemproximam
deis»,y tambiénnon quod eorumpossessionemael etiam asama te omnino
¿¡inecerís.

Y volvamosal hilo de la argumentación,el buen uso de las riquezasy, a
la vez, su desprecio.En palabrasde Censorino,quisque non qaantoplara
possidet,sedquantopauciora opía!, tanto est locupletior; en estefragmento
advertimosclarasresonanciassenequistastanto en cuantoal estilo, como en
cuantoal contenido.A sí, «suenan»a Séneca:

• non qaantumaís sedquantumcapís (Enist. 108.2);
• nemoquantoposset. (90.5)

y presentanevidenteconexióntemática:

• non qai param /tabetsedqai pias capit,pauperest (2.6),
• magnaediaitiaesant legenatartie co¡nposiíapaupertas(4.10);
• magnasit/e qal in día/tuspaaper esí(20? 10);
• is maximediaitiisfraitur gui minimediuítuis indígel (15.17).

Se trata de expresionesque apuntantambiéna resonanciasepicúreas32,
segúnlas cualesel pobrees el que, no teniendo,deseamucho; mientrasque
el rico estoicoes el que, teniendomuchodeseapoco. Así en Epíst. 1.6: ulla
aero non esíptiapertas,si laeta est; non quiparamhabeí,sedqaipíascupit,
pauperesí.

A la misma valoraciónteóricade la riquezay al juicioso desdénque al
sabioconvienealudeSénecaen Episí. 119.6: qid mu//am/zabetplus cupit y
en 119.9: neminempecuniadiaitemfecit,cuyo temapodría concluirsecon la
afirmaciónde que es feliz el que se contentacon lo presente,sealo que sea
(De uit. beat 6.2).

32 Fragmentos475, 477, 200 Usener, Leipzig 1887, en 1. Roca, EpístolasMorales a

Lucilio, Madrid, 1986.Coincidenciacon LucrecioY 1118: «diuitiae grandeshomini suntuiue-
reparce/aequoanimo».Mid. LP Borle, «Progrésou déclinde l’humanité»,Mus. helv. 19 1962,
p. 168.
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Así, en suconjunto,la ideade queriquezay sabiduríaequivalena virtud
enlazaconla de que la uirtus, cualidadbásicavaronil33, se identifica con la
sabiduria;y el sabiocensorinianoes uirtutis... diuitem,y entrelos seguidores
de la filosofsa estoicaairtus equivaldríaa «honestidad»,aunqueensentido
absolutola uirtus sólo laposeeel sabioy paralos demásmortalesdebadivi-
dirseen diversascualidades34.

ParaSéneca,en definitiva, quid est in uirtutre pr¿¡ecipuum?Futuro non
indigere necdiessuoscomputare»(Episí. 92.25),y la rotundaaseveraciónde
que el sabioprescindede cosaspresuntamentenecesariasinsisteen las aco-
tacionesa estetema: egere enim necessitatisest, nihil necessesapientí»
(9.14), que recuerdaextraordinariamenteal censorinianoni/ti! egere al que
anteshe aludido35.Son expresionesde significadoparecido:

• is maximediaitiisfruitur qui minímediuitiis indiget (Episí. 15.17, de
resonanciaa Epicuro, fragmento19.20Usener);

• cuí enimpaupertatebeneconaenitdiues est (4.11);
• cuí enimpaupertatebeneconuenildiues esí (4.11);

“ Cicerón,Tuse.disp. II, 18: «appellataestenima uiro uirtus: uiri autempropriansax¡-
me et fortitudo, cuius muneraduo maximasunt, mortis dolorisquecontemptio».estees el
ejemploquecitan M. Brealy A. Bailly, Dictionnaireéiymologiquelatin, París,s.d.; el mismo
valor en A. Zimmermann,EtymologischesWdrterbuchderLateínischenSprache,Hannover
1915,p. 285, y tambiénErnout-Meillet,op. citu Este valorde rechazodepasionesy búsqueda
interior estáen Aristóteles,A Hermes 1: «Mirtud, fruto de durosesfuerzospara los nacidos
mortales»,ya él recuerdaFray Luis de León, Oda 111 1: «Mirtud, hija del cielo, / la másilus-
tre empresade la vida...».

~“ La teoríaesdeMO. Lisce,Étudesur la languede la philosophiediezCicéron, París,
Les bellesLettres 1930, p. 156. La relaciónentre«uirtus» y «sapientia>puedeobservarseen
Horacio, otro de los previsiblesmodelosde Censorino,Carin. II 2, 19 (vid. el comentariode
Vi Ussani,ensu edición de Loescher,Tormo, 1963;asimismo,WM. Calder,«Irony in Horace
Carm.2.2.: “nullus argentocolor estauarus>s»,Class.Philo)? LVI, 3, 1961,p. 177, enque«uir-
tus» equivale nítidamentea «sapientia»(por más que en III 2, 17 el equivalentefuese
“andreia»).Acercadelvalor de «sapientia»,SénecaLp. 89, 7: «sapientiaestquamGraecisop-
hianuocant»,y un amplio comentarioenJ.A. Enriquez,op. cit, 361-429.

“ Citandoa Crisipo (SMF III 674 Amira): «egereenim necessitatisest, nihil necesse
sapientiest». ExpresionesparecidasenCicerón,De fin. III 7: «omnessapientessemperfeli-
citer, absolute,fortunateuiuere, nulla re impedirí, nulla prohiberí, nulla egere»;Ocho IX 8,
1-2: «uerumest profecto,quod obseruatouerumusu sapientesuiri dixere,multis egere,qui
multahabent,magnamqueindigentiamnascinonex inopiamagna,sedex magnacopia».Posi-
blementeCensorinosiguieratambiénaMarrón, LL M, 92: «diuesa diuoqui ut deusnihil mdi-
gereuidetur».
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y otrasabiertamenteexpresivasy yamencionadasantes,como:

• ii/a uero non est paupertas,si laeta est; non qui paz-am/tabet, sedqai
plara... (1.6)

• nemoalias est deodignasqai opescontempsit(18.13);
• quí maltam habetpíascapit (119.6);
• neminempecuniadiaitemfacit (ibid.);

El sabioposeeórganos,bienes,peroparasuuso, no porquelos necesite.
Por esoSénecaaseguraque «ul hominesin animo, non in patrimoniopatent
essediaitiis, eamesselocapletemqaipaupertatísuaeaptatusesí et paraose
díaitemfecit»(108.11).

Aparecetambiénen Sénecael adjetivo locuplesen otrasocasiones,como
en las Epís!. 16.8, 90.3, 66.24, 73.12, 101.236, lo mismo que lo utiliza Cen-
sorino, en 1.4, en claro mensajede renunciaa las riquezasde queya se ha
hablado:qaoniam quisquenon quantopiura possidet,sed qatintopauciora
opta!, tanto est locapletior.

2.4. Las realidadesintermedias

Un expresivoreflejo de los pensamientosfilosóficos de talantesenecano
que advertimosen Censorinoes el quese deducede la expresiónaparecida
en 1.2: ... qatie... bona malaaepersenon esse,sedtOv p.ácnov...».Se alude
aquíal conocidoconceptoestoicode las realidadesqueen si mismasno puc-

~ En A. Traglia 1978, p. 279se mencionala definiciónquede «locuples»ofreceNigi-

dio (fn 44 Swoboda),transmitidopor Gelio X, 5, 2: «qui pleraqucloca, hoc est, qui multas
possessioaesteneret».VéaseCicerón,de rep. II, 16 que, tal vez, tomeestesignificadodeNigi-
dio, y obsérveseel significadode «possessiones»,diferenteal comentado«supra»en rs.0 3
Sobre«locuples»,Walde op.cit. 11, 483: «“locus’ i Sinnevon “ager, Grundbesitz?+ *plc.4 zu
“pleo»», y Ernout-Meíllet,p. 365 proponenunaetmologíasimilar (*loco~p1e~t~s)y distinguen
entre «pecuniosus,a pecore»y «locuplesa possessionibusIocorum». ParaFesto, su. «locu-
pletes»son «locorum multorum dominis>. El tipo de riqueza estáindiferenciadoen Ovidio,
Fast. M 279-281: «ceteraluxuriaenonduminstrumentanigebaní,/ aut pecusaul latamdiues
habebathumum;/hincetíamlocuples,hinc ipsapecuniadietaeso>. La ideaestáenMarrón, LL.
V37: agerquod uidebaturpeeudumaepecuniaeessefundamentum...,Y 95: quod jo pecore
pecuniatum pastoribusconsistebat,y especialmente,y 92: pecuniaapecu:a pastoribusenim
horum uocabulorumorigo.
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denserconsideradasni comobuenasni como malas,sino como propiasde
las realidadesintermedias,indiferentessegúnunaterminologíaqueprocede
de Cicerón (Defin. III 16: quod enim ii/u &&ú4wopov dicuní, íd mi/ti ita
occurrit at ind~ferensdicerem)y que luegoes usadapor Séneca,Epist 82 y
Suetonio, Caes. 53: nam circo uictum Gaius Oppiasadeo indífferentem
docet. La cita censoriniana,apartede poseerun valor especialpor el hecho
de estarsituadaen un lugarpreferentede su tratado,induce a pensaren una
filiación estoicaparaCerelio: él, en efecto, formado en la escuelade los
sabios,conocela existenciade las realidadesintermedias.

En el marcodela filosofia estoica,las cosasse dividenen tresgruposo
categorías:las que sonbuenas,o sea,las que concuerdanconla naturaleza;
las queson malas,o sea,contrariasa la naturaleza;y finalmente,las queson
indiferentes,las queni valenni dejande tenervalor,adiáforaenla expresión
griega: &8tá4opa a’dvai Xéyoucn ‘té gvrcil.4i ‘táiv &yczo&v KW rGv
KaKO)V, Arnim SVF III,13~~.

En la citaanteriordeCicerón,el texto estáhaciendoreferenciaa aquellas
cosasqueestánentrelo honestoy lo vergonzoso,y ínter illa, quaeni/tUuale-
rentadbeatemisereaeaiaendum(III 15). Por consiguiente,el reflejo estoico
de la valoraciónque debedarsea los hechosque permitenaccedera verda-
derosidealesde pensamiento,se concretaen laaceptaciónde la teoríade que
lo buenoes lo que respondea la moral, y lo malo, lo que se le opone(íd
solumessebonum,quod essethonestam,et id malum so/am,qaod tarpe); y
comocontoda razonableevidenciahayalgunoshechosqueni contribuyena
lo buenoni son causade lo malo, o, en la expresiónciceroniana,que no
importannadaparala felicidad o infelicidad de la vida, se extiendeel cam-
po de todasaquellasrealidadesqueni son estimablesni rechazables.

El propio Cicerónlas califica, en el ya citado III 15 comoalia aestima-
tilia, alía contra, alía neutram,que parecetraducirel pensamientoestoico
«oirrs rpio~’yisva, té ou5é’rspcté~o)vtc~»(SVF106).

Puedeadvertirse,pues,que la terihinologia filosófica que usa Cicerón
evolucionade new’rumaincftfferens,pugnandopor recogerel contenidogrie-
go como si quisieraextraerde las palabrasel germende los conceptos.Y el
último término empleado,indijferens, haráfortuna, en definitiva: va aserel
que recogerámástardeSénecacontodo fervor

“ Vid. Coppleston,Historia de lafilosofla 1, Grecia y Roma (trad. de J.M. Garciade la
Mora), Barcelona,cd.Ariel, 1981, 6Y ed, p. 395.
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Censorino,por suparte,hablaexpresamentede las realidadesquebono-
ram matoramqaemedíacensen,es decir, no hablade las cosas«indiferen-
tes»ni de las «neutras»,sino de las que son «intermedias».La discusión
sobrela terminologíano parecedesdeñable,por cuantoelhechode queCen-
sorino eligieraestosvocablosy no aquellosa los que antesme he referido,
no parecerespondera una especialpredilecciónpor una u otra fuente de
información,sinoa unaconscienciaconcretadel papelde De dic natali y de
sus objetivos.

Observemosque Cicerónes nuevamenteel principal origen de la expre-
sión filosófica media, que aparece,significativamente,no en De finitas
comohastaahora,sino en Academicapost. 10: sic ínter rectefactum aíqae
peccatam,officiam el contra officíum, media locabat qaaedamy másexpre-
sivamenteceteraautemetsinec bona nec ma/a essent,lamen a/la secundam
nalaramdicebat (Zeno),alía naturtie essecontraria. His ipsis tilia interiecla
e! media namerabaí,en que Zenón,paraquien sólo la virtud es buena, sitúa
las cosas«intermedias»entrelo quees conformeo no a la naturaleza;y tam-
bién en De off 1,3: mediam¿¡alem officium íd essedicun!, quod carfactam
sil, ralio probabí/isreddi possity 111,17: ex qao inte/legitar oJficíammediam
quaddamesse,quod nequela bonisponaturneque¡a coatrarñs, ademásde
otrasreferenciasen 111,18.

Parecequela diferenciaesencialentrelos intermediay los índif/érentes
estáen que los primerosaluden a conceptosde fuerte contenidomoral, muy

personal, de comportamientoindividual; y los segundos,por su parte, se
refieren con preferenciaa aspectosde naturalezafilosófica, másabstractay
no tan enraizadaen la actitud efectiva del modo de actuardel hombre. De
aqui que Censorinoprefiera la primera de las dos terminologías:porque su
objetivo al redactarDe dic nata/u no es tanto componerun tratadode corte
filosófico, cuantoaportar informacionesvarias en torno al tema general del
panegíricode su destinatario:y en estecontexto,a las alusionesa su recto
comportamientoconvienemás la referenciaclásicade las cosas«interme-
dias».

Expresiónésta,por otra parte,que nos retrotrae indubitablemente,a los
filósofos griegosestoicos,comopuedededucirsedel texto citadopor Arnim
(5W 111,494): ~<&8i~ ot& ‘réXctct KctútKmovra, ÚXXá kan...»; en esta

~ Terminología que MO. Liscu, Éíudesur la langue de la plzilosophiemorole e/tez
(Sicéron, Paris,Les belleslettres, 1930, p. 215 atribuyea DiógenesLaercio,VII 108.
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líneade pensamiento,las cosasindiferentesson denominadasKct6flK<Ov-rct, y
dentrode éstas,existendos variedades,las KclOflKWVta ‘téXsuxo KatQ)p&1ú
jictta, y las KcteflKO)VtcY jléac&.

Lo que parecefuera de toda dudaes que las expresionescensorinianas
ton mesony mediaestánbien documentadasen sus fuentesy que,en nuestra
valoraciónde los objetivosel cap. 1 de De die aa/ah, parecenconstituirun
inequívocogestoen dosdirecciones:mostrarfehacientementeelgustopor las
doctrinasestoicasde su protectory mostrarlea él su conocimientode las
fuentesantiguas.

En un sentidomásamplio, el conceptode las realidadesintermediaso
indiferentespuedeaplicarseadiferentescamposdel sabero de la vida: pue-
de aplicarseal atomismo,a la duracióndel mundo,a lapropia tierra39,pue-
de aplicarsea una especialsensibilidadantelo buenoy lo malo: «Placery
dolor son el acto del término medio en que consistela sensibilidadpara lo
buenoy lo malo en cuantotales»40;puedereferirse a conceptosdel mundo
flsico, gEtcLKóGpicZ o iníermundía: iI/ud ítem non es! a! possis credere,
sedes/essedeumsanctasin mandípartibusu/lis (Lucr. V 146-147),es decir,
quelas sedesdivinasno se hallansituadasenningúnlugar concretodel mun-
do, sino en espaciosintermedios;o puedenser referidasincluso a aspectos
quetienenmásquever con la naturalezahumana:fortanam ínter dabia, uír-
tutem ínter certa numerare(Tac. Germ. 30,2).

En su sentidomoral, la teoríade las realidadesintermediasemergecomo
por la necesidadde radicalizarla existenciade los dosextremosopuestos,el
bien y el mal,demodo que, comodiría Crisipo (Gel. VII 1,2) nal/ara adeo
contrariam est sinecontrario altero, en un texto en el que se hareferidoa la
existenciade cosasbuenasy malas.Y el bieny el mal, lo honestumy lo itar-
pe, son el motivo de reflexiónbásicosobreel quese extiendenlas conside-
racionesestoicasquehacenreferenciaa los textos comentados.Confirmeza,
Grimal aseguraque«pourun stoicienne...la seulevaleurqu’il reconnaisseest
le bienmoral, l’honnestum»;tous les autresprétendusbiensne sontquedes
indifférentes»41.

~ Ch. Mugler, «Sur quelquesparticularitésde l’atomismeanciennes>,RévuedePhilolo-
gie, 27, 1953

~ Aristóteles,De animo III, 431a(trad.deT. Calvo), Madrid,BibliotecaClásicaOredos,

1978.
<~ En«La réligion desstoiciens,de Sénéqueá Mare-Auréles>,enReligión, Superstición

y Magia en el mundo romano, Cádiz, 1985, p. 46.
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A ello se refiere sin dudaCensorinoen su afirmaciónotras vecescitada,
sobre«‘t65v itomv»: en efecto, estáaludiendoen ese contextoa la riqueza
material,a aquéllaqueel vulgo, los no-sabiosconsideranriqueza:y comose
tratade un bienqueno conducepor sí mismoa lo honestam,merecesercata-
logadocomo«intermedio o indiferente»(sin que creaprecisoestableceruna
distinción entre estosdos calificativos, que prácticamentedevienensinóni-
mos).

En este contexto filosófico parececonvenientela apariciónde Séneca.
Hasta aquí se ha ido desarrollandoel comentarioa determinadascitas que
servíande baseparala interpretaciónde la afirmacióncensoriniana.La rai-
gambreestoica,transmitidadesdeCicerón,parececonsolidada.Sénecainter-
viene decididamente,situandocomo elementobásico de la conquistade la
«sabiduríaestoica»a la teoria de los «indiferentes»42.

Los ejemplosque se puede aducir son numerosos;algunos de ellos se
refieren a textos concretosen que se trata la teoríade lo que no es ni bueno
ní malo, como podremoscomprobar,y en otros se producenreflexionesde
caráctergeneralacercade la mismaidea; por ejemplo, en la Epist. 117,8: si
aa/cIado ind¿«érensesí, et beneaa/ere indifferenses!; sí f¿rum indifferens
es!, el formonsasmesse; sí iasíítia bonam est, et iusíum esse;si larpido
ma/ames!, el íarpem esserna/ames!.

La teoríade los indiferentes,paraSéneca,se adecuaa todo el conjunto
de afirmacionesque conducena diseñarel modelo que debeconfigurar el
sabio,a promoverel fortalecimientode cuantole ayuday a desdeñarcuan-
to le retieneen el mundomaterial: estemundomaterial no ha de sernece-
sariamentemalo,pero sí quees indiferente,es decir,ajenoa la sabiduría;así
aparececon rotundidaden Epis!. 117,9: íd aatem mediamatqae ind¿(/érens
aocamasqaod tam ma/o contingereqaam bono possit, ttimqatimpecania,
forma, nobihitas. /toc, a! sapial, contíngerenísí bono nonpotest;ergo mdii-
ferensnon es!.

Observemostres aspectosespecialmenteinteresantes:primero, el uso de
mediamatque indifferens para definir el mismo concepto;Sénecaparece
haberoptadopor considerarsinónimoslos dos términos,que con calificación
similar son también expresadospor Censorino.En segundolugar, fijemos
nuestraatenciónen el hechode queel sabiosearepresentadocomo «tonas»,
de modo quesi sapia!puedeentendersecomosi ascendiesealgradode sabio,

42 P. Grímal,Sénéque,Paris,PUF, 1981,p. 111.
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en cuyo casono existeya la realidadde la «indiferencia»,porqueestacuali-
dadno es compatiblecon el alto grado de la sabiduría;por último, observe-
mos igualmenteque entrelos bienesque Sénecacatalogacomo «indiferen-
tes»,se encuentranla belleza, la noblezay, enprimer lugar, la riqueza: y no
deja de resultarsignificativo, paraestablecerrelacionesSéneca/Censorino,
que el términoutilizado seapecunia,como en De die natalí 1.2., en que se
oponela riquezade la virtud a la riquezapecaníaram.

Podríandeducirsenuevasreminiscenciassenecanasen Censorinoapartir
de la afirmacionescontendidasen 118.11: sun! quaedamnequebona neqae
mala, 1amquam mihitia, legatio, iurisdictio. haeccam honesteadministrata
sant, bona esseincz~iante! exdubio in bonamtransean!.Atendiendoen esta
ocasiónal cumplimiento de determinadoscargosde responsabilidadpública,
Sénecaaseguraqueéstosno son de porsí ni buenosni malos, peroquebien,
honestamentedesempeñados,van convirtiéndosede dubui en buenos.(No
puededejarsedeseñalarel que,salvo lo referentea laprofesiónmilitar, de la
que en Censorinono existemenciónreferida a su protector, los dos otros
cometidosque señalaSénecacomocompatiblesconel ascensohacialo bue-
no, sí puedenhacerseextensivosa Cerelio: el gobierno de algunaprovincia,
legatio, o la administracióndejusticia, iurisdictío, cualidadesambasde que
Cerelioparecíaestardotado).

En líneaparecida,y con unaexplícitaoposiciónhombresabio¡ vulgo, a
la queyamehe referidoconanterioridad,se podría situarla cita deDeproai-
dentía 5,1: /toc enpropositam deo quodsapientíairo, ostendere/taec qaae
aa/gasappeti4 qatie reformida!, nec bona essenecmala; apparebitautem
bona esse,si ii/a non nisi bonis uiris tribueril, e! mala esse,si tantamma/is
irrogaueri¿t. En estacita parecencontenersebastantesrespuestasa la preten-
didarelaciónentre Sénecay Censorino:el vulgo se oponeal hombresabio,
y la terminologíaua/gas/sapienses exacta;lo que el vulgo deseano es ni
buenoni malo, necbona essenecma/a» (Séneca),bono malaue...non esse
(Censorino);el destinatarioes quien, endefinitiva, convierteen un sentidoo
en otro estadualidad:...bona esse,si iI/a non nisí bonis tribaeril» (Séneca),
qai ah sci4 ea bona (Censorino,citando a Terencio,Heaat. 195): y precisa-
mentedel hechode queCensorinohayarecurridoa unacita ajenaa él,para
mejor ilustrar sus aseveraciones,podría deducirseque el contenidode este
último punto de contactoseñaladoentreSénecay Censorinollegueasertan
absolutamenteexactocomolos anteriores.

En cualquiercaso, la conexión conceptualentrelos fundamentosde la
teoría senecanay la censorinianaacercade la riqueza parecerásuficiente-
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menteprobadaa partir de las reflexionesque siguen:para Censorinono es
que haya que rechazarla posesiónde las riquezas,sino que hay que saber
hacerun útil usode ellas; de este modo, lo queen principio es «indiferente»
o «intermedio»,ni buenoni malo,se convierteen buenopor el buenuso que
se hace de ellas. En De uita beata 22,4, Sénecaaseguraque qais porro
sapientiam-nostroramdico qaibasanames!bonamaírtas- negatetiam /taec
qatie indÉ/ferentíaaoamashabereauiqaidin sepretii e! a/ia tuis essepotio-
ra? qaibasdamex íis tríbaitar a/iquid honoris, qaibasdammaltum.ne erres
itaqae, ínter potiora díaititie sant. La idea está ya en Cicerón,De fin. IV
26,72-73(pese a que el término senecanopotiora no se correspondaexacta-
mentecon el ciceronianoproducta, de rpaayji~vcz,aunqueSénecautilice
tambiénel de commoda,por ejemploen 74.17: ita quecommodaaocentarel,
at nostra /ingaa /oqaacprodacta,y en 87.36-37,queculmina con la identi-
ficación del sabio: bonamad anamsapíentempertinel, inaiolatam esseopor-
te!, aunqueél no la comparta,antesbien, parezcaridiculizaría por obra del
académicoPisón.

En línea similar, en 82,14 tambiénaparecela riqueza comouno de los
bienesque, envirtud del uso buenoo malo que se hagade ellos, se convier-
ten de «indiferentesen «buenoso malos»:sic istis qaaea nobisindijfrrentia
ac media dicantan díaitius, auribas,formae, honoribas, regno et contra mor-
ti, exi/io, ma/e atiletudiní, do/oribasqaaeqaea/ia a! minastia! magispertí-
maimas,aat malitia aatairtas dat t’oni ael mali nomen.Parecereproducirse
la vieja teoríaestoicaacercade los bienesintermediosquenuevamenteSéne-
ca describeen sinonimia, indifiérentia tic media, tal y como señalabaen
117.9. De hecho,en 109,12 es la expresiónmedia la que usa Sénecapara
calificar las realidadesde la vida que en sí son, tan sólo, indiferentes:pro-
dessedícantaret qai medianobis /argiantat pecaniam,gratiam, inco/amíta-
tem, alía in asas aitae cara e! necessar¡a.

Observemosahora el juicio que realiza Sénecasobreaquello quehabi-
tualmentese consideracomo malo: la muerte,el destierro, la enfermedad...
no tendríanpor qué sermalas, a no serque la accióndel hombrelas convir-
tiera en tales.En el párrafo 10 de la carta 82, catalogacomo indi/Jerent¡a...
(íd es! nec bona nec ma/a) a morbum, do/orem,paupertatem,exiliam, mor-
íem.La panopliade desgraciasse completaconunaexpresivadescripciónde
la muertecomo elemento«indiferente»,en Cons. tid Marc. 19,5: mors nec

bonumnecma/amest. id enímpotesttal bonamaat ma/amesse,qaod a/u-
quid esí; quod aeram ipsamni/ti! es! e! omnia in ni/ti/am redigí!, na/hí nos
fortantie tradí!: mala enim bonaquecirca auiqaam uersanturmtiteríam.

(Suad. Fitol. (SIás. Estadios Latinos
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Conceptualy terminológicamente,son similareslas expresionesde Epist.
82,13: ipsammoríemnecma/amessenec bonamy aún,por oposición,9,12:
afta nec bonamnec ma/ames!»,y aunquesin relacióndirectaconel temade
la vida de la muerte,otrasexpresionessenecanasparecidasse hallanen 31.3:
quaenequebona santneqaema/a y 66.35e! ea quaenequebona santneqae
mala.

En conjunto,el pensamientosenecanotiendeaoponerla virtud al vicio,
lo buenoa lo malo,y frente a estadicotomía,sitúatodasaquellasrealidades
que debenser utilizadascorrectamentepor el hombre. Es la teoría que se
señalaen 94.8: re/iqaa omnia —díaitias, honores,bonamaa/etadinem,aíres,
trapería—scierit essemediampartem nec bonisadnumerandamnecma/ls...
El catálogode pretendidosbienes,las riquezas,la salud,el poder..se oponen
con cierto paralelismoa los pretendidosmales,antescomentados,de Epis!.
82,10 y 14.

ParaCensorino,dado el carácterencomiásticode suobra, no es dignani
siquierade mención la referenciade estosmalesque, en ningún casoafectan
a suprotector:la riquezalaposeeen abundancia,haciendoun usotancorrec-
to de ella que se acercaa la naturalezadivina; el podery los honoreslos ha
alcanzado,los mantiene,y se hacedigno de consideracióny respeto;la salud
no le falta, ni su edadle presagiaun próximo fin.

Por exclusión,pues,Censorinoparecehabertomadoreferenciasprecisas
de la relaciónde malesqueSénecaseñalara.El autorde De die natalí haasi-
milado perfectamentela teoríade quees la virtud interior del hombrela que
otorgavalor a las realidadesintermedias.Es lo mismoqueaseguraSénecaen
82.12:oran/a istaper senoasria! honestanecgloriosa, sedquidqaidex1/lis
airtus adiit tractaaitqae honestarae! gloriosamfací!: ii/a in medioposita
sant.

Conclusión

En pleno siglo 111, Censorinose encuentraformandoparte, como un
eslabónmás, de la larga cadenaque vincula las fuentesmásantiguasdel
sabergriego con las corrientesfilosóficasde la civilización romanapostclá-
síca.

Nuestroautorresultaimportantepor cuantoocupaun lugar de interésen
la transmisiónde lacienciay dela filosofia másantiguas.En lo tocantea este
tema, la afirmaciónmásrazonablees la de suponeren Censorinoun eompli-
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cadoconjunto de influencias,elaboradas,asimiladasalgunas, simplemente
referenciaeruditaotras.

De este modo, en la mentalidadestoica,que es la que Censorinopare-
ceproponerespecialmenteen el capítulo inicial, la parte«ética»de la filo-
sofiaatiendea la acciónhumana,a la teoríade las pasiones,y es la quenos
hacepracticarla justicia y el amor a nuestrossemejantes.Y en este siste-
ma, «lestrois disciplinesphilosophiquessont définiescommedesvertus,et
c’est leur implication réciproquequl constituela sagesse>A3.El desarrollo
de la filosofia a partir del s. 1 p. C. trata de conciliar las diferentesteorías
filosóficasy establece,parala ética,la prácticade unasvirtudesconcretas,
es decir, «l’accomplissementdesdevoirs de la vie socialeselon la pruden-
ce, la justice, le courageet la tempérance»44.Y éstapuedeser, realmente,
la interpretaciónque conviene atribuirle al texto censorinianodel «beate
aiaendam».

De ahí, por ejemplo,que se le atribuyantendenciasestoicaso neopitagó-
ricas,mientrasquese descartanpreferenciasclaraspor otros sistemas.Y aun-
que sus informaciones,procedentessin duda de fuentesno directasen
muchasocasiones,alcancena autoresnumerosos,diversosy no siemprebien
aprehendidos,hay en su visión del mundo y de las cosasel rasgosincrético,
coherentecon la época,quele autorizaa seleccionardatose informaciones
de manerano fehacientementecrítica.

En el análisis de los textos precedentesse ha pretendidoestablecerel
seguimientoque Censorinoefectuó de la obra epistolarde Sénecapara la
redacciónde su prólogo y en la utilización de tema de interés ético y filosó-
fico, seleccionandopor ejemplo el tema del sabio y la riquezacomo para-
digmático.

Censorinonos presentaun tratado en que, en actitud humilde pero con
pretensioneseruditasa la vez, con loabledeseode brevedadpesea la ampli-
tud del trabajoprevisto, muestraconocimientosy teoriasen muchasocasio-
nesdependientesdel estoicismosenecano.

Los fundamentosteóricosde unaconcepciónde las virtudeshumanasque
consigantrascenderal propio organismo,la búsquedaincesantede una res-
puestacerteraa los interrogantesque las personascon ambición cultural

~ P, Iladot, «Les divisinns despartiesde la philosophiedansl’Antiquit5>, Museumfiel-
vetieum,36(1974) p. 210

~ Hadot, op. cit. p. 220.
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plantean,todo ello puedeencontrarseen De ¿Ile nazahí, la únicaobraconser-
vadade Censorino,máso menosevidente,más o menosconsciente45.

Porquenuestroautor,a la vezque indagaen los estudiosde los filólogos
o de los retóricos,buscaacompañarsusexplicacionesde carácterdoxográfi-
co conretazosde informaciónfilosófica, con leccionesde cortemoral, que
nosha hecho llegarhastauno de los exponentesde filosofia estoicamássig-
nificadosentrelos pensadoresromanos,Séneca,cuyasinfluenciasse hanpre-
tendidomostrara lo largo de este trabajo.

~ Lasúltimasedicionesson las deO. Jahn1845 (=Amsterdam1964, l-Ii¡desheini 1965);
Fr. flultsch, Leipzig 1867; J. Cholodniak,SanPetersburgo1889; N. Sallmann,Leipzig 1983;
C. Rapisarda,Bolonia 1991. Encuantoatraducciones,al francés:1. Mangeart,1843; M. Bau-
dement, 1846; G. Rocca-Serra,1980; al inglés (aunquefragmentaria);W Maude, 1900; al
ruso,V.L. Cymburskij,1986; al italiano, C. Rapisarda,1991.
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